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Somos muchos millones de mexicanos los que tenemos una enorme inconformidad con la vida política, económica y social que actualmente se vive en México debido a la errática conducción gubernamental basada en intereses particulares, y orientada por paradigmas obsoletos para afrontar las problemáticas y lograr una superación esencial en la vida de los mexicanos. Los datos de ocupación laboral, salud, educación, vida cultural van a la baja mientras crece la violencia de manera acelerada y cada vez más preocupante, así como la corrupción y el burocratismo. 
Un puñado de personas tiene concentrada la decreciente riqueza nacional. Un puñado de personas, denominado “clase política”, acapara todos los cargos de elección popular vía la exclusividad que tienen las cúpulas partidistas para decidir quiénes serán sus candidatos. Un par de personas controla casi toda la comunicación por televisión y radio.

Es evidente que el gobierno federal actual es incapaz de darle una conducción mínimamente aceptable a la situación nacional, ni es esperable que lo haga. El pueblo requiere desarrollar una gran capacidad organizativa para poner límites a las tropelías políticas que se nos imponen a diario.

Los procesos electorales que se están realizando, en general, no merecen la confianza de los ciudadanos. Se han hecho evidentes las maniobras y los intereses personales y de grupo que prevalecen en los partidos y en los institutos electorales. Esa desconfianza hacia los procesos electorales, junto con la manipulación mediática y de las instituciones electorales, está propiciando que la capacidad de manipulación corporativa del PRI le permita perfilarse como el aparente “triunfador” en comicios que no son democráticos. Como muchos ciudadanos no acuden a votar porque no ven alguna opción interesante y genuina en los partidos, es más fácil que los votos duros de los priistas sean aparentemente mayoritarios.

Mientras los Diputados y Senadores se encargan de legislar de acuerdo a sus conveniencias y generalmente en contra de los intereses del pueblo, la Suprema Corte de Justicia y el poder judicial en general han evidenciado su falta de imparcialidad y su supeditación a intereses económicos, ideológicos y políticos de una minoría concentradora de poder.

En efecto, se requiere una transformación social que surja de los intereses de la mayoría de los mexicanos. Es muy importante que a través de diferentes espacios los mexicanos expresemos, dialoguemos y concretemos propuestas para: 
1. Poner límites a la degradación social y al deterioro económicos; 

2. Cambiar los esquemas con los que se ha pretendido combatir la violencia y la delincuencia organizada

3. Cambiar las instituciones y los procesos electorales de tal manera que se garantice el respeto al voto y el derecho de todos a ser votados, establecido en el artículo 35 de la Constitución.

4. Poner un alto a la partidocracia y al supuesto ascenso priista. No queremos volver a ese pasado que muchos padecimos.

5. Desarrollar una educación cooperativa, creadora y con compromiso social

6. Mejorar las posibilidades organizativas del pueblo mexicano.

7. Construir instituciones sociales alternativas emergidas de la organización del pueblo. Instituciones ciudadanas que sean un contrapeso y, en su momento, lleguen a sustituir a las actuales. 
8. Lograr una transformación política, económica y cultural que propicie y garantice la participación democrática del pueblo mexicano en todos los ámbitos de la vida social y así definir mejor el rumbo y el destino de nuestra Nación.

La idea es convocarnos entre todas las organizaciones sociales alternativas a intercambiar experiencias, a mantener el contacto y a buscar formas de unificar y coordinar nuestros esfuerzos. 

